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      ¿A quién no le puede gustar un pueblecito pintoresco? Para ella no tiene ningún encanto, pero él no querría estar en ningún otro lugar. ¿Cómo puede el sitio perfecto para ella ser un completo error para él? Quizá haya una solución intermedia. O un malentendido. O algunos fantasmas que necesitan salir del armario. Sea lo que sea, seguro que habrá drama, pasión y un final feliz.
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      Kingsley

      —Tu padre ha sufrido un infarto.

      Esas palabras deberían haber provocado alguna reacción. Deberían haberme provocado un nudo en el estómago. Deberían haberme enviado corriendo de vuelta a mi pueblo natal para estar a su lado.

      En cambio, el pensamiento que cruzó por mi mente fue espero que haya muerto.

      El hijo del año, sin duda.

      Pero no murió, y necesitaba que yo mantuviera a flote su clínica veterinaria. No iría por él, sino por mi madre. Ella era la inocente, por quien aún me preocupaba. Y que Dios la bendiga, permanecía a su lado.

      Así que cargué a mi hijo de cuatro años y regresé al pequeño pueblo que había planeado convertir en mi hogar hasta que las mentiras y las verdades destruyeron mi felicidad. Le daría a mi padre un verano. Luego volvería a mi vida. Sin él en ella.

      Daisy

      Por primera vez en mi vida, sentía que tenía un hogar. Mudarme al pequeño pueblo de Cala MacKellar fue una apuesta, pero no muy arriesgada ya que significaba compartir piso con mi mejor amiga. Años después, encontré todo lo que había estado buscando. Un hogar, una familia de amigos y el lugar perfecto para abrir mi negocio.

      No necesitábamos hablar de lo que faltaba en mi vida. No necesitaba a un hombre. Estaba perfectamente bien por mi cuenta.

      Pero el nuevo chico con el que me emparejaron en mi aplicación de citas favorita era divertido, interesante, padre soltero, y...

      ¿Su madre?

      Me habían engañado. Su madre.

    

  


  
    
      Nunca dejes de buscar tu luz...

      Y siempre déjala brillar
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      Las frases para ligar las inventó algún gilipollas que quería ver a los demás retorcerse de incomodidad. Alguien que buscaba cabrear a la mayor cantidad de gente posible de una sola vez.

      Tamborileé con los dedos sobre el volante y reprimí el impulso de tocar el claxon al coche que tenía delante.

      Las frases para ligar en un bar eran mucho más soportables que las colas para recoger a los niños en un colegio. Sobre todo, el último día. Cualquiera diría que para entonces ya lo tendrían todo controlado, pero no. Era peor.

      No es que culpara al colegio. La culpa era toda de los padres que estaban en la cola. De los que querían hablar con otros padres y hacían esperar a todo el mundo. De los que no seguían las malditas normas y se metían en medio del carril de salida en lugar de quedarse en la cola de recogida y esperar su maldito turno.

      Porque su preciado retoño era más importante que todos los demás que esperaban a que los recogieran.

      —Gilipollas —mascullé mientras otro padre más nos pasaba por delante a todos y se paraba para recoger a su hijo, bloqueando todo el tráfico que intentaba salir mientras su superespecial alumno se tomaba su santísima calma para subir al vehículo, que era demasiado alto como para que pudiera hacerlo solo, lo que obligaba al padre gilipollas a aparcar y a rodear el coche para ayudar a su hijo a entrar. Retrasando aún más todo el proceso.

      Puse los ojos en blanco y avancé unos centímetros; un coche logró salir de la interminable cola mientras yo buscaba a Isla con la mirada.

      Avancé otros pocos centímetros y ya casi podía ver la puerta donde las profesoras esperaban con los alumnos de infantil hasta que veían a los padres, cuando sonó el teléfono.

      Un vistazo a la pantalla del salpicadero me indicó que era mi madre la que llamaba. —Hola, mamá. Estoy a punto de recoger a Isla. Podrás saludarla en un minuto. ¿Qué tal estás hoy?

      —¿Kingsley? —La palabra salió como un suspiro, un sonido tan bajo que apenas pude oírlo.

      —¿Qué pasa? —La adrenalina se me disparó. Apreté las manos en el volante. Busqué entre la multitud de alumnos, haciendo caso omiso de los padres gilipollas y preparándome para pelear si era necesario.

      —Tu padre ha sufrido un infarto.

      El aire me entró en los pulmones a toda prisa, mientras el alivio y la rabia luchaban por imponerse. Ojalá se haya muerto, me asaltó la mente; unas palabras filtradas por un rencor antiguo al que nunca renunciaría.

      Pero no podía decírselo a mi madre.

      —¿Me has oído, Kingsley? Tu padre está en el hospital.

      O sea, que no se había muerto.

      —Lo siento, mamá. Es que acabo de ver a Isla. ¿Estás bien? ¿Qué pasa?

      Sollozó y tomó una bocanada de aire entrecortada. Sentí su dolor a casi quinientos kilómetros de distancia.

      —Está... Se ha desplomado en el trabajo. Sheila llamó a emergencias y llegaron a tiempo, pero el médico está hablando de operarlo y de medicación y de una nueva dieta y...

      —Mamá, respira hondo. —El pánico empezaba a apoderarse de nosotros. De los dos. Sabía lo que venía a continuación.

      —¡Hola, papi! —dijo Isla, abriendo la puerta de atrás con la ayuda de su profesora.

      Mi madre sorbió por la nariz al otro lado de la línea, y el sonido retumbó por los altavoces del coche.

      —Hola, cariño. ¿Qué tal tu último día? Hola, señora Dickson.

      —Hola, doctor Harris. Que pase un buen verano.

      —¡Igualmente! —La saludé con la mano mientras cerraba la puerta y volvía al colegio para despedir a los demás niños por el verano.

      Mi madre gimoteó mientras yo me alejaba del bordillo, comprobando por segunda vez que Isla estuviera bien sujeta en su silla elevadora.

      —¿Qué es ese ruido, papi? —preguntó Isla.

      —Hola, Isla, cariño. ¿Cómo estás? —dijo mi madre, alertando a mi hija de su presencia al teléfono.

      —¡Abuela! ¡Hola! ¿Has llamado para desearme un feliz verano? Todo el mundo me lo ha estado diciendo hoy. Estoy muy emocionada con el verano. Va a ser genial. Papá va a cogerse unos días libres porque estoy en casa todo el verano y vamos a pasárnoslo muy bien. ¿Vas a venir a vernos?

      Llegué al final del aparcamiento y esperé a que se despejara el tráfico antes de girar hacia la calle del barrio donde estaba el colegio. La mayor parte del tráfico eran padres que iban a recoger a los niños, y me dio pena por las familias que vivían allí. Seguramente al principio les parecería estupendo, pero tener mil coches de más en el barrio todos los días tenía que acabar cansando enseguida.

      —No voy a poder ir a visitaros, Isla. Pero quizá podáis venir vosotros a verme. El abuelo está enfermo.

      —¿Por qué está enfermo?

      —No está bien del corazón y puede que necesiten operarlo.

      —Entonces tenemos que ir a verlos. Papá, ¿podemos ir? —preguntó Isla, mirándome por el espejo retrovisor.

      —No lo sé —dije, haciendo malabarismos entre la conversación que no quería tener delante de mi hija y la que no podía tener con mi madre.

      —Kingsley, no puedo encargarme de su consulta. Ya lo sabes. No hay ningún otro médico por aquí. Te necesito. Isla acaba de decir que tienes parte del verano libre. ¿Puedes venir? ¿Por favor? No puedo con todo esto yo sola.

      Sus suaves sollozos me oprimieron el corazón. Mi madre era la única razón por la que tenía algún contacto con mis padres. Nunca me pareció correcto apartarla de mi vida, o de la de Isla, pero con mi padre no me hablaba.

      —Tenemos que ir, papá. Siempre dices que cuando la gente necesita nuestra ayuda, debemos hacer todo lo posible por ayudarla. Y la abuela no es «gente», es la abuela.

      La lógica de una niña de cuatro años era difícil de rebatir, sobre todo cuando no le faltaba razón.

      Pero aun así no quería hacerlo.

      —Por favor, Kingsley. Sé que es mucho pedir. Por favor.

      Respiré hondo y supe que no tenía otra opción. No cuando era ella quien lo pedía. —Haremos las maletas en cuanto lleguemos a casa y estaremos allí esta noche. Si te parece bien.

      —¡Bien! —gritó Isla desde el asiento de atrás. Dio una palmada y parecía absolutamente encantada con la idea de visitar a sus abuelos.

      —Gracias, Kingsley. Muchísimas gracias. —Mamá contuvo un sollozo y dejó escapar otro suspiro tembloroso—. Significa mucho para mí. Puedes quedarte aquí. Conmigo. Tu padre va a estar en el hospital al menos una semana, quizá más.

      —Buscaremos otro sitio donde quedarnos para cuando vuelva a casa. —No me quedaría bajo el mismo techo que ese hombre. No si podía evitarlo.

      —Vale. Lo entiendo —dijo mamá.

      —¡Nos vamos a casa de la abuela! ¡Nos vamos a casa de la abuela! —canturreaba Isla en el asiento de atrás—. ¡Bien!

      Mamá se rio suavemente. —Tengo muchas ganas de verte, mi niña.

      —Yo también.

      Al menos alguien estaba ilusionada.
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        * * *

      

      Para cuando llegamos a casa tras los diez minutos de trayecto en coche, Isla ya estaba planeando todo su verano. Pasó por alto que yo tenía que trabajar, pero no tuve el valor suficiente para decirle que no podría cogerme mucho tiempo libre si me hacía cargo de la clínica de mi padre. No era como aquella a la que me uní cuando terminé la carrera de Veterinaria. Allí éramos otros siete veterinarios y era bastante fácil conseguir tiempo libre.

      No ahora que era el único veterinario del pueblo.

      Pero estaba en deuda con mi madre. Más de lo que jamás podría pagarle, estaba en deuda con ella.

      —¿Puedo coger el bañador, papi? —preguntó Isla mientras entraba corriendo en la pequeña casa que alquilábamos, casi olvidándose la mochila.

      —Sí, la abuela tiene una piscina en el jardín.

      —¡Bien! —Isla salió disparada por el pasillo hacia su dormitorio, que estaba enfrente del mío.

      Me dirigí al baño, sabiendo que vaciaría los cajones en la maleta que tenía en el armario. La casa era pequeña, pero no necesitábamos más de lo que teníamos. Éramos un equipo, solo nosotros dos.

      No se suponía que fuera así. La única persona que habría entendido cómo me sentía por volver a mi ciudad natal ya no estaba. Me la arrebató un conductor imprudente demasiado impaciente para esperar a que ella pasara antes de girar delante de ella.

      —¡Ya estoy lista, papi! —gritó Isla, arrastrando la maleta desde su habitación.

      —¿Qué has metido ahí?

      Se encogió de hombros, con sus ojos castaños, idénticos a los de su madre, clavados en el suelo en lugar de en mi cara.

      —Isla Elizabeth Harris, ¿qué has metido en la maleta?

      Suspiró como una adolescente en lugar de como una niña de preescolar y soltó el asa de la maleta. —Solo las cosas que necesito.

      —¿Y qué necesitas? —Salí al pasillo y eché un vistazo a su habitación. Vi la cama completamente deshecha y los cajones cerrados—. ¿Has metido algo de ropa o solo has metido la ropa de cama?

      —¡Pero la necesito! —El lloriqueo era de puro agotamiento, un agotamiento que yo sabía que era la razón principal por la que quería su cama. Casi todos los días caía rendida al llegar a casa.

      —Claro que la necesitas, Isla, pero también necesitas ropa. Venga, volvamos dentro y metamos algo de tu ropa en la maleta; luego puedes traer la almohada y la manta al sofá mientras termino de meter todo lo demás en las maletas.

      —¿Y a Sabie?

      —Sí, puedes traer a Sabie.

      Su sonrisa regresó y sacó de detrás de la espalda su preciado tigre dientes de sable. Fue lo último que Faith le compró a Isla antes de morir. Un regalo para su primer cumpleaños. Un cumpleaños que Faith nunca llegó a celebrar.

      Volvimos a la habitación de Isla y abrimos la maleta. Ella cogió su almohada y se sentó en la cama mientras yo le hacía la maleta para el verano. Había tanto que hacer. Tanto en lo que pensar. Pero teníamos que irnos.

      Terminé de empaquetar las cosas de Isla y luego le puse unos dibujos en el salón mientras me centraba en lo que tenía que hacer. Ya me había pedido el resto de la semana libre para poder pasarla con ella antes de que empezara el campamento de verano al que se suponía que iba a ir. Mi primera llamada fue a mi jefe, el socio director de la clínica.

      —¿Qué tal el último día de recogida? —preguntó Harry al descolgar.

      —Esos padres son horribles —le dije.

      Harry se rio entre dientes. Como padre que era, conocía bien el infierno de la cola para recoger a los niños de primaria. —Sí. El último día es el peor. Debería usted estar con Isla. ¿Qué ocurre?

      —A mi padre le ha dado un infarto.

      —Oh, mierda. ¿Se encuentra bien? ¿Qué necesita?

      —Mi madre me ha pedido que me encargue de su clínica durante el verano.

      —¿Él también es veterinario?

      —Sí.

      —Ah. No lo sabía. ¿Por qué no trabaja usted con él? —la pregunta de Harry fue hecha con ligereza, pero yo no estaba de humor para bromas.

      —No nos llevamos bien.

      —Joder, lo siento. Mm, sí. Tómese todo el tiempo que necesite. Manténganos informados de cómo van las cosas y nosotros le cubriremos hasta que pueda volver. No se preocupe por nada.

      —Gracias, Harry. Significa mucho para mí.

      —Por supuesto. Espero que pueda pasar algo de tiempo con Isla también.

      —Espero que sí.

      Harry colgó e hice la siguiente llamada al programa del campamento de verano para aplazar la plaza de Isla. Les dije que quizá volveríamos en unas semanas o tal vez no, y aceptaron que fuéramos viendo semana a semana, dadas las circunstancias.

      Mi última llamada fue a nuestra casera. Estuvo de acuerdo en recoger el correo hasta que yo pudiera desviarlo o solicitar que lo retuvieran. Y dijo que le echaría un ojo a la casa mientras estuviéramos fuera y que sacaría la basura y el reciclaje a la calle en dos días para que no se quedara nada dentro apestando.

      —Conduzca con cuidado —me dijo antes de colgar.

      Siempre lo hago. No iba a perder a nadie más en un accidente de coche.

      Isla estaba durmiendo en el sofá para cuando terminé de hacer mi maleta, cargar la parte trasera del todoterreno y vaciar la nevera. No me gustaba hacer las cosas con prisas y tenía la sensación de que me olvidaba de algo, pero no lograba dar con qué era.

      Ansiedad.

      No quería ir.

      Pero ya encontraríamos un sitio para alquilar cuando papá volviera a casa. Era un pueblo pequeño, pero tenía que haber sitios en alquiler.

      Isla se despertó a la hora de viaje. Lloró porque tenía hambre, así que paramos a cenar en un restaurante de comida rápida que tenía una pequeña zona de juegos donde pudo corretear.

      Una hora después, volvíamos a estar en la carretera, con su parloteo constante como único acompañamiento hasta que volvió a quedarse dormida.

      La segunda mitad del viaje fue tranquila, pero cuanto más me acercaba a mi pueblo natal, más tenso me sentía. Siempre había planeado construir mi vida en Cala MacKellar. Faith y yo nos conocimos en la universidad, y se enamoró perdidamente de mi pueblo. Sabíamos que era el lugar adecuado para criar a nuestra familia. Un pueblecito perfecto para todos nosotros. Un lugar donde los vecinos se conocían y se cuidaban los unos a los otros. Seguro, sencillo y nuestro hogar.

      Antes de empezar la carrera de veterinaria, solíamos pasear por el pueblo y señalar las casas que compraríamos algún día. Una primera vivienda solo para los dos, una más grande para cuando tuviéramos hijos y luego una casa de una planta para cuando nos jubiláramos.

      Irme del pueblo para estudiar veterinaria fue duro, pero tomar la decisión de no volver fue aún más difícil. Faith no me lo discutió. Sabía que no podía quedarme. No después de lo que pasó.

      Pensamos que todo iría bien. Encontré trabajo en una consulta estupenda, tuvimos a Isla y hablábamos de tener más hijos.

      Entonces, Faith murió y todo cambió. Todos los planes que teníamos para el futuro, todo lo que queríamos, se desvaneció igual que cuando nos fuimos de Cala MacKellar.

      Conducir hacia el norte por el río San Lorenzo, dejando atrás los pueblecitos que salpicaban sus orillas, y entrar en Cala MacKellar me trajo de vuelta todo el dolor de la pérdida que sentía. Faith ya no estaba. Isla no conocía el pueblo. La vida que se suponía que íbamos a tener se había esfumado.

      Pero estábamos de vuelta. Por poco tiempo.

      Entré con el coche en el camino de entrada de la casa en la que me crie. La pintura de la fachada se estaba desconchando. El coche de mamá estaba aparcado en el agrietado camino de entrada. El jardín había conocido tiempos mejores; un arbusto medio muerto era lo único que había en el parterre de delante de la casa.

      Muchas cosas habían cambiado.

      Aparqué el todoterreno y apagué el motor justo cuando se abrió la puerta principal. Mamá me saludó con la mano desde el porche, bajando con cuidado en la oscuridad, sin luces exteriores que la ayudaran a ver los escalones.

      Salí del coche y, antes de cerrar la puerta, comprobé que Isla seguía dormida. —Hola, mamá.

      —Oh, Kingsley. Gracias por venir —me echó los brazos al cuello y me atrajo hacia ella. Temblaba, y se le escapó un sollozo mientras yo la abrazaba—. Tenía tanto miedo.

      —Lo sé, mamá.

      Volvió a sorber por la nariz y luego se apartó. —¿En qué puedo ayudarte?

      —En lo que puedas coger. He traído una nevera portátil con comida de mi frigorífico que no quería tirar, y tenemos demasiadas cosas, pero Isla no quería dejarse nada.

      —Nos las apañaremos. ¿Estará bien en el cuarto de invitados?

      Asentí. El cuarto de invitados era el despacho de papá, pero mamá había puesto una cama individual allí cuando nació Isla. Nunca nos habíamos quedado a dormir, pero quería asegurarse de que tuviéramos sitio para visitarlos. En lugar de eso, fue mamá la que se quedó con Isla y conmigo cuando Faith murió, durmiendo con Isla y ayudándome a cuidar de mi niña cuando yo apenas podía levantarme de la cama.

      Sí, le debía mucho.

      Mamá y yo nos pusimos a meter todas nuestras cosas en casa, dejando a Isla para el final. Le desabroché el cinturón de seguridad y la cogí en brazos, abrazándola con fuerza mientras la llevaba dentro.

      Fui por el pasillo hasta la habitación de invitados y dejé a Isla en la cama que ya había preparado con sus cosas. Chasqueó los labios un par de veces, luego se acurrucó junto a Sabie y siguió durmiendo.

      —Es una preciosidad —susurró mamá.

      Asentí, volviendo a mirar a mi hija. —Lo es.

      —Te agradezco mucho que hayas venido.

      —Claro, mamá.

      —A tu padre le van a hacer más pruebas mañana, y el médico está intentando decidir un plan de acción para el fin de semana.

      —¿En serio? ¿Tanto tardan en dar con algo?

      Mamá se rio entre dientes. —Tu padre ha dicho lo mismo. Está deseando salir de ahí.

      Mascullé algo que esperaba que ella interpretara como que estaba de acuerdo. Lo último que quería en el mundo era que me dijeran que me parecía a mi padre.

      —Seguro que estás agotado. Yo desde luego lo estoy. Y es tarde.

      Asentí. —Sí, lo es. ¿A qué hora tengo que estar mañana en la clínica?

      —Papá suele empezar el día a las siete.

      —Vale, entonces necesito dormir un poco.

      —Buenas noches, Kingsley. Y gracias. Nunca sabrás lo mucho que esto significa para mí, y para Cala MacKellar. Sé que no quieres estar aquí, pero este pueblo es especial, y tu padre es el único veterinario en ciento cincuenta kilómetros a la redonda. Ayuda a la gente.

      —Ya lo sé, mamá —refunfuñé—. Lo último que me apetecía era un sermón sobre lo maravilloso que era mi padre.

      Mamá me apretó la mano y me dejó cerrar la puerta de la habitación de invitados para que Isla no se fuera por ahí. Crucé el pasillo hasta el que había sido mi dormitorio de toda la vida. Lo único que había cambiado era que la cama individual se había convertido en una de matrimonio después de que Faith y yo nos casáramos. Por lo demás, era la misma habitación con los mismos recuerdos que me habían atormentado durante años.

      Recuerdos con los que tendría que convivir durante el verano.
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      Abrí la puerta trasera de mi lugar favorito del mundo y le di al interruptor para iluminar la sala. Entré y cerré la puerta a mi espalda, volviendo a echar el cerrojo para evitar que algún padre impaciente intentara entrar antes de que abriera.

      Juguetes Lincoln era mi sueño hecho realidad. El lugar que siempre había querido de pequeña. Una tienda mágica donde los niños podían ser niños y los padres, respirar tranquilos.

      No es que yo entendiera lo que necesitaban los padres, pero parecía que funcionaba. A las familias les encantaba venir a Juguetes Lincoln. Podían jugar con los juguetes antes de comprarlos en la enorme sala de juegos integral, que era segura para niños de todas las capacidades, o en la sala de juegos tranquila, para los que necesitaban un espacio con menos actividad y menos distracciones.

      La segunda sala estaba inspirada en mi mejor amiga y mi persona favorita, Natalie. A Nat le encantaban los niños, pero a veces necesitaba tranquilidad y calma, y no era ni de lejos la única. Lloró cuando le conté que ella había inspirado ese espacio.

      Natalie entendía lo que Juguetes Lincoln significaba para mí y por qué había creado un espacio que me permitiera vivir la infancia que no tuve. Por qué necesitaba un lugar donde el juego fuera lo principal y donde cada niño importara.

      Caminé por el almacén, en la parte trasera del edificio, en dirección a mi despacho cuando me di cuenta de que había unas cajas nuevas cerca del muelle de carga que nadie había guardado. Por suerte, las cajas estaban dentro y no se habían quedado fuera bajo la lluvia de la noche, pero estaban en medio del pasillo.

      Cogí un cúter y rasgué el plástico que sujetaba las cajas al palé, luego corté el precinto de la caja de arriba y sonreí al ver los balones de fútbol americano que había pedido.

      El campamento de verano de Natalie celebraba su gran inauguración el fin de semana, y había invitado a empresas locales centradas en los niños para que asistieran y conocieran a los padres y familias de la zona. Los balones de fútbol americano formaban parte de los regalos promocionales que había encargado para repartir en el evento.

      Dejé la caja de balones en el suelo y abrí la siguiente. En las dos cajas siguientes había pelotas de playa de colores, aplastadas. En una caja había pegatinas. En otra, tatuajes temporales. Y luego había otras cinco cajas de balones.

      No pude reprimir una sonrisa mientras examinaba todos los artículos. Esperaba que mil unidades de cada uno fueran suficientes para los niños que asistieran a la inauguración. Si sobraba algo, lo dejaría en la caja para regalarlo durante el verano. Lo único que me molestaba era que habían dejado las cajas allí sin que nadie se hubiera molestado en apartarlas o en avisarme.

      —Necesito un encargado de inventario —mascullé para mis adentros. Llevaba meses luchando contra esa verdad, pero ya me había cansado de resistirme. Lo veía venir desde las Navidades, hacía seis meses. Llevarlo todo al día se me hacía cada vez más difícil.

      No obstante, era un bendito problema. Mi tienda estaba creciendo. La gente compraba todos los días. Juguetes Lincoln se había convertido en un destino para las familias de toda la zona de las Mil Islas. Y si quería que siguiera así, necesitaba ayuda.

      Una llave entró en la cerradura de la puerta trasera y me giré para ver quién había llegado tan temprano. La tienda abría en una hora, así que supuse que sería la encargada de turno, ya que los dependientes solían llegar solo quince minutos antes de que empezara su jornada.

      —Buenos días —dijo Penny con una sonrisa antes de cerrar la puerta con llave. Llevaba conmigo desde el primer día y fue mi primera encargada.

      —Hola, Penny. ¿Qué tal estás?

      Miró las cajas y chasqueó la lengua. —Lo siento muchísimo. Las entregaron al final del turno de anoche, y quería llegar pronto para colocarlas. Esperaba llegar antes que tú.

      —No pasa nada —le dije—. Me imaginé que había pasado algo así. Son para la inauguración del Retiro con vistas a la montaña. ¿Quieres verlas?

      —Claro que sí. Va a ser un evento muy divertido. —Penny se acercó, dejando el bolso y las llaves en una estantería.

      —Yo también lo creo. Natalie ha estado trabajando muy duro para tenerlo todo listo para el verano. —Le pasé un balón de fútbol americano.

      —Qué mono. Mi sobrino va a ir al campamento. ¡Está muy emocionado! Para mi hermana también es un alivio enorme. Estaba muy agobiada pensando en qué hacer con él. Ella y mi cuñado trabajan a jornada completa.

      —Por eso Natalie luchó tanto para que abriera y estuviera en funcionamiento este verano. Se dio cuenta de la necesidad el año pasado. Me alegro mucho de que vaya. ¿Van a venir a la inauguración?

      Penny asintió mientras volvía a dejar el balón en la caja y cogía una pegatina. —Oh, me encantan las pegatinas. Un buen detalle lo del logo de Juguetes Lincoln en todo. Así los padres recordarán dónde compraron las cosas.

      —Eso mismo pensé yo. Los tatuajes son iguales que las pegatinas, pero he pensado que algunas familias podrían preferir una cosa u otra.

      —Bien pensado. Va a ser divertido. —Penny volvió a dejar la pegatina y miró a su alrededor—. No estaba muy segura de dónde querías las cajas. Como vas a tener que llevarlas al evento en unos días, no quería que estuvieran muy lejos, pero también he pensado que deberían estar un poco apartadas. —Señaló una esquina del almacén—. Iba a ponerlas allí, pero como tú veas.

      Eché un vistazo al local y no se me ocurrió una idea mejor. —Tiene sentido. El mayor problema que voy a tener será llevar todo esto a Retiro con vistas a la montaña.

      —Puedo ayudarte, si quieres. De todas formas, voy a estar allí con mi hermana.

      —¿Sí?

      Penny asintió mientras cogía una caja. —Por supuesto. ¿Vas a venir el sábado por la mañana para cargar el coche?

      —Ese era mi plan. —Llevé una caja a la esquina y la dejé junto a la que Penny había puesto.

      Penny cogió otra caja. —Te espero aquí y, si necesitamos meter cosas en mi coche, podemos hacerlo. Luego me voy contigo al Retreat a descargar.

      —Sería genial, Penny. Gracias.

      —Por supuesto.

      Terminamos de mover las cajas y dejamos el palé cerca de la puerta para poder sacarlo a reciclar en cuanto abriéramos. Penny recorrió la tienda conmigo, encendiendo las luces y revisando los expositores. Fui a la trastienda y cogí la caja del dinero para surtir las cajas registradoras para el día. Cuando me encontré con Penny en la entrada, tenía un bloc de notas.

      —¿Qué es eso? —le pregunté.

      —Ah, me he dado cuenta de que nos estamos quedando sin algunas cosas. Siento si me estoy entrometiendo, pero he pensado en decírtelo para que pudieras encargarlas.

      —Gracias —dije, aceptando la hoja que arrancó de su bloc—. Esto es de gran ayuda.

      Penny sonrió y se sonrojó.

      —Oye, esta mañana estaba pensando que necesito una encargada de inventario. ¿Te interesaría el puesto?

      —Oh, bueno, no sé. ¿Qué requeriría?

      Levanté la lista de juguetes de los que nos estábamos quedando sin existencias. —Cosas como esta. Comprobar el inventario y pedir los artículos nuevos que escasean, buscar novedades que salgan al mercado, evaluar las ventas del stock actual y decidir si debemos dejar de vender algo o reducir la cantidad.

      —Probablemente podría hacer todo eso.

      —Contrataría a una nueva encargada de tienda, así que no tendrías las responsabilidades que tienes ahora. Te pediría que gestionaras todas las entregas para que supieras lo que llega, quitándoles esa tarea a las encargadas. Pero podría suponer trabajar más tardes o fines de semana.

      —Ah. ¿Puedo pensármelo?

      —Por supuesto. También podemos hablarlo todo. Si necesitaras un fin de semana libre o no pudieras trabajar de noche, podríamos buscar otras soluciones si fuera necesario. Pero creo que a la tienda le vendrá bien tener a alguien como tú prestando atención al inventario. Ahora que hemos tenido más jaleo, siento que no doy abasto y necesito ayuda.

      Penny sonrió. —Lo entiendo. Déjame que me lo piense hoy, ¿y hablamos después del turno?

      —Perfecto. Gracias, Penny. De verdad, espero que digas que sí.

      Su sonrisa no era precisamente de alegría, pero no importaba. Ella decidiría qué era lo mejor para sí misma, y lo que de verdad importaba era no perder a una buena empleada.

      Penny abrió la puerta trasera veinte minutos antes de que abriéramos para que los dependientes pudieran guardar sus cosas personales y estuvieran listos para empezar el turno. A las diez en punto, abrí la puerta principal y di la bienvenida a nuestros primeros clientes del día.

      Iba a ser un buen día.
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        * * *

      

      Adelanté trabajo con el inventario y la contabilidad a primera hora del turno, cuando había un poco menos de jaleo. Cuando la cosa se animó, salí a la tienda a echar una mano.

      Cuando terminó el turno de Penny, esperaba de verdad que aceptara el trabajo. No había terminado los pedidos del día y sabía que, si no conseguía ayuda pronto, tendría problemas mayores. Sobre todo si la gran inauguración del Retiro con vistas a la montaña atraía a nuevos clientes.

      Penny me saludó con la cabeza mientras se dirigía a la trastienda y la seguí para que pudiéramos hablar sin que nadie nos oyera. Entró en mi despacho y sonrió cuando entré detrás de ella.

      —Sí —dijo.

      —¿Sí? ¿Aceptas el trabajo?

      Ella sonrió. —Lo acepto. Habrá veces que no pueda trabajar un fin de semana o en el turno de noche, pero si podemos arreglárnoslas, creo que irá bien.

      —¡Oh, qué bien! Muchísimas gracias. Estoy muy emocionada.

      La sonrisa de Penny se ensanchó. —Yo también. ¿Cuándo quieres que empiece?

      —Cuando puedas —dije—. Ahora mismo estoy con unos pedidos nuevos, si quieres mirar por encima de mi hombro y ver cómo funciona esa parte, y también puedo cambiarte el cargo oficial.

      —¿Hoy?

      —Como tú veas. Si no te puedes quedar, podemos hacer todo eso durante tu próximo turno.

      —¿Qué vas a hacer con el puesto de encargado de la tienda?

      —Estoy pensando en ascender a Jeff, si crees que le interesaría. Se le da genial tratar con las familias y controla bien cómo funcionan las cosas por aquí.

      Penny asintió. —Me parece una idea genial.

      —Bien. Entonces, ¿hoy o en el próximo turno?

      —Mmm, mejor en el próximo turno. Hoy tengo que irme.

      —Me parece bien. Gracias, Penny. Creo que esto va a ser genial.

      —Yo también lo creo. Nos vemos el viernes, Daisy.

      —Ah, ¿no vienes hasta el viernes?

      —No. ¿Es un problema? —Penny se detuvo y me miró fijamente.

      Negué con la cabeza. —No pasa nada. Es que no me había dado cuenta de que no estarías el resto de la semana.

      —Estoy ayudando a mi hermana. Como ya te he dicho, ella y su marido trabajan a jornada completa. Mi cuñado tiene turnos rotativos y esta semana está de noches. No tienen a nadie que pueda cuidar de mi sobrino. Hoy es su último día de clase.

      —Ah, tiene sentido. Hum, vale. Ya hablaremos el viernes, ¿y sigues pudiendo ayudarme el sábado?

      —Sí. Gracias, Daisy. ¡Adiós!

      La saludé con la mano mientras salía corriendo por la puerta, y el portazo que dio me hizo dar un respingo.

      Todo iba a salir bien. Penny era una buena encargada de tienda y muy concienzuda. Sería una jefa de inventario estupenda. Solo teníamos que resolver un par de cosas. Iba a salir bien.

      Terminé el pedido antes de volver a la tienda, conocí a una familia nueva y ayudé a un niño pequeño estresado a descargar su energía lanzando un pollo de peluche contra la pared hasta que se rio.

      Había sido un día genial.
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        * * *

      

      ¡La gran inauguración del Retiro con vistas a la montaña fue todo un éxito! Penny cumplió y ayudó a llevarlo todo al Retreat, y yo regalé casi todos los juguetes que había llevado, dejando los pocos que sobraron en el Retreat en lugar de traerlos de vuelta a Juguetes Lincoln.

      Conocí a muchísimas familias, y todos los padres dijeron que se pasarían pronto por la tienda a echar un vistazo. Ascender a Penny a jefa de inventario fue la decisión correcta. Si aunque solo fuera la mitad de esos padres compraba algo, pediríamos nuevo material enseguida.

      Me dirigí a casa con una sonrisa en la cara y el cansancio apoderándose de mí. Natalie y Omar me invitaron a cenar con ellos, pero quería que Natalie pudiera celebrar su éxito con Omar. Los quería a los dos, y estaba increíblemente feliz de que Natalie hubiera encontrado a su pareja perfecta. Algún día encontraría yo la mía.

      Después de pasar por la tienda para ver cómo iba todo, me fui a casa, me puse ropa cómoda y empecé a preparar la cena. Me vino un segundo aire y me puse a bailar por el salón mientras se cocinaba la cena.

      Un «ding» en mi móvil me hizo volver a la cocina. Comprobé la comida antes de mirar la alerta del teléfono.

      Una nueva compatibilidad. Sonreí mientras abría Se Buscan Novios de Libro.

      —¿Doctor Gruñón? ¿Quién se llamaría así?

      Su perfil era nuevo, pero resultaba intrigante. Un padre soltero que claramente adoraba a su hijo. Viudo significaba que no habría dramas con una ex de por medio, pero se me encogió el corazón por el marido y el niño que habían perdido a su persona. Inteligente, listo, un poco raro, a juzgar por algunas de las cosas de su perfil, pero ¿acaso no lo éramos todos un poco?

      —¿Qué es lo mejor que podría pasar? —Sonreí y escribí un mensaje para saludarlo. Había tenido un montón de compatibilidades que no habían salido bien, pero alguna lo haría. Quizá él era el indicado.

      Dejé el móvil y saqué la cena del horno. La comida, preparada en una sola sartén, era perfecta para mí y estaría increíble para otro día. Olía de maravilla y me rugían las tripas mientras cogía un plato y me servía una buena ración. Estaba hambrienta.

      Cogí el móvil para llevármelo al salón justo cuando sonó con otra alerta. Antes de mirarlo, quité la música y puse una película. Una comedia romántica que había estado guardando para una noche en la que no tuviera otras distracciones.

      Me acomodé en el sofá, entonces recordé el sonido y miré el móvil. —¿Ya ha respondido? —Eso era nuevo. Y me provocó un cosquilleo. Era un padre soltero y sin duda estaba ocupado, pero respondió rápidamente. Eso me gustó.

      
        
          
            
              
        Doctor Gruñón

      

      
        Buenas noches. Gracias por aceptar mi compatibilidad.

      

      

      

      

      

      Muy formal, pero bueno.

      
        
          
            
              
        Siempre jugando

      

      
        Hola. Encantada de conocerte. Me alegro de que hayamos coincidido.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Doctor Gruñón

      

      
        Yo también. ¿Cómo estás?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Siempre jugando

      

      
        Estoy bien, gracias. Dime algo sobre ti que no esté en tu perfil. Si pudieras recuperar un juguete de tu infancia, ¿cuál sería y por qué?

      

      

      

      

      

      Dejé el móvil y me puse a comer el pollo con salsa ranchera y verduras. Siempre hacía esa pregunta cuando estaba conociendo a alguien. Me decía mucho de una persona entender cómo jugaba y qué le gustaba.

      Yo habría recuperado mi muñeca favorita. Se llamaba Bella y la adoraba. Iba a todas partes conmigo cuando era pequeña. Se parecía a mí y era mi mejor amiga cuando viajábamos por el hockey. Mis hermanos gemelos jugaron desde que aprendieron a andar y eran buenos. Tan buenos que, antes de acabar la primaria, ya jugaban partidos por todo el estado.

      Dejé olvidada a Bella en una de las muchas habitaciones de hotel. Mis padres insistieron en que estaba guardada en una maleta cuando no la encontré una mañana mientras nos íbamos de un hotel para ir a otro, pero, cuando llegamos al segundo, Bella no estaba en la maleta. Ni en ningún otro sitio.

      Se me rompió el corazón. Mis padres me compraron una muñeca nueva, pero no era la misma. Mi madre llamó al hotel, pero el servicio de limpieza no la vio.

      Preferí creer que otra niña la encontró y la quiso, pero en aquel momento me costó mucho desprenderme de lo que más quería en el mundo.

      
        
          
            
              
        Doctor Gruñón

      

      
        No tenía muchos juguetes, pero habría recuperado a mi perro.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Siempre jugando

      

      
        Todo el mundo recuperaría a sus mascotas.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Doctor Gruñón

      

      
        ¿Tú lo harías?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Siempre jugando

      

      
        Yo no tenía mascotas. Mi familia viajaba mucho y no estábamos en casa para cuidarlas. Una vez intenté meter un gato a escondidas, era callejero, pero mi madre era alérgica y no paraba de estornudar. Aquello no duró mucho.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Doctor Gruñón

      

      
        ¿Ahora tienes gato?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Siempre jugando

      

      
        No. Pero lo he pensado. Una amiga tiene un perro y es genial. Ahora mismo estoy muy liada, pero espero poder ponerme a ello pronto.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Doctor Gruñón

      

      
        Siempre hay animales que necesitan un buen hogar.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Siempre jugando

      

      
        Es verdad. ¿Tú tienes mascotas?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Doctor Gruñón

      

      
        Perdona, me tengo que ir.

      

      

      

      

      

      Me quedé mirando el mensaje. Había sido brusco. Y raro. Pero bueno. Se desconectó de la aplicación y yo hice lo mismo, volviendo a poner la película desde el principio, ya que le había estado prestando más atención a nuestra conversación que a la película que tanto deseaba ver.

      Y eso ya era decir mucho. Ojalá volviera a saber de Doctor Gruñón muy pronto.
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      Me senté en la silla que olía a mi padre e intenté no pensar en ello. Los primeros cuatro días que pasé trabajando en su clínica fueron un no parar. Tras dos días de cancelaciones por su infarto, no me detuve ni un segundo y apenas tuve tiempo para pensar dónde estaba, y mucho menos para sentarme en la silla.

      Pero me había puesto al día y necesitaba revisar las transcripciones de la semana anterior para asegurarme de que no se nos había pasado nada por alto. Era un trabajo tedioso, pero importante, sobre todo porque no tardaría en dejar la clínica y otra persona se encargaría del cuidado de los animales que yo había atendido.

      Unos golpes en la puerta me hicieron levantar la cabeza. —¿Sí?

      El pomo giró y Sheila entró. —Buenos días —dijo, deteniéndose en la puerta—. ¿Necesita algo antes de empezar a ver pacientes?

      Me levanté bruscamente. —No. —Pasé junto a ella y salí al pasillo, dejándola en el despacho.

      —De acuerdo, bueno…

      —No necesito que me diga cómo hacer mi trabajo. Sé perfectamente cómo funciona una clínica veterinaria.

      Se mordió el labio inferior y asintió una vez.

      La fulminé con la mirada mientras me alejaba, listo para empezar el día, a ser posible con la menor intervención por su parte.

      Por desgracia, no tuve tanta suerte. La auxiliar de veterinaria me pisaba los talones cuando me reuní con los dueños del primer animal del día. Una pareja joven con una niña pequeña que había adoptado un perro hacía poco y lo traía para una revisión.

      —Veamos qué tal van las cosas —dije, más para mí que para el perro. Temblaba sobre la mesa metálica, abriéndose paso hacia la niña, a la que claramente había elegido como su protectora.

      Me agaché y le hablé en voz baja al perro, Buster, incluyendo a la niña en mi conversación. —¿Qué es lo que más le gusta hacer a Buster?

      —Le gusta mucho jugar a buscar y traer la pelota en el jardín. Y se le da muy bien. Siempre vuelve directo a mí. —Sonreía radiante como una madre orgullosa.

      —Eso es muy inteligente por su parte. No todos los perros saben hacerlo. ¿Cuánto tiempo hace que lo tenéis?

      —Dos semanas —dijo ella, alzando la vista hacia sus padres en busca de confirmación—. Estaba en la protectora, pero nadie lo quería. Hasta que fui yo.

      —A veces hace falta una persona muy especial para ver lo genial que es un animal. —Le sonreí y le examiné las patas a Buster.

      —Hay tantos animales que necesitan un buen hogar… —dijo Sheila.

      Le levanté la oreja al perro para mirarle dentro y contuve la rabia. No la quería allí. Interrumpiendo mi conversación con la familia. —Por eso es importante esterilizar y castrar a las mascotas. Y por eso la clínica en la que trabajo colabora con la protectora local para ocuparse de cualquier animal callejero que traigan. Demasiados animales son abandonados por gente a la que no le importa pensar en las consecuencias de sus actos.

      —Por eso animamos a la gente que quiere adoptar a que vaya a la protectora local. Aquí hacemos lo mismo. En esta zona no es tan grave como en algunas ciudades, pero aun así tenemos animales callejeros y animales que la gente tiene dificultades para cuidar y que se entregan a la protectora. —La voz de Sheila me crispaba todos los nervios.

      Le levanté la otra oreja a Buster y miré dentro, sin darme cuenta lo bastante rápido de que había percibido mi enfado. El perro se giró y me lanzó un mordisco, alcanzándome el nudillo con los dientes. Gimió y retrocedió, yendo hacia la niña para que lo protegiera.

      —¡Oh, Dios mío! Lo siento muchísimo —dijo el padre rápidamente, dando un paso al frente—. Nunca se ha portado así con nosotros.

      Me miré el dedo y negué con la cabeza. —No ha sido culpa suya, se lo aseguro. Estoy bien. No me ha hecho herida. Simplemente está un poco inquieto. Es normal cuando un perro viene por primera vez o conoce a un veterinario nuevo. No saben qué esperar.

      —¿Cree que deberíamos preocuparnos? —preguntó la madre. —En absoluto. Es un perro maravilloso y está claro que adora a su hija. Ella es su protectora y él hará lo mismo por ella. Será un perro muy leal. No me preocupa en absoluto su comportamiento —les dije.

      Los padres intercambiaron una mirada, pero yo volví a centrarme en el perro.

      —¿Tú qué crees, Buster? ¿Lo intentamos otra vez? —le pregunté al perro.

      La niña se apretó contra el costado de Buster y le frotó el lomo. —Quiere ayudarte, Buster. Deberías dejarle.

      Buster la miró y luego inclinó la cabeza hacia mí, dándome permiso.

      —Es un perro muy listo. La ha entendido —le dije.

      —Obedece de maravilla.

      —Ya lo veo.

      El resto del reconocimiento de Buster fue bien. Me centré en él y Sheila permaneció en silencio. Buster gozaba de una salud excelente y las vacunas que le pusieron antes de salir de la protectora eran suficientes. Les pedí que programaran una cita para castrarlo dentro de unos meses y les di las gracias por haberlo traído.

      —¿Tiene bien el dedo? —preguntó Sheila mientras caminábamos hacia la siguiente consulta.

      —Bien.

      —Puedo mirárselo, si quiere.

      —No la quiero cerca de mí —espeté.

      —Doctor Harris, no estoy segura…

      —¿Que no está segura? ¿De verdad que no se acuerda de por qué me fui del pueblo?

      Sheila retrocedió un paso y luego bajó la mirada al suelo. —Le pido disculpas.

      Solté un bufido. —Demasiado tarde para eso. ¿Por qué no se mantiene apartada de mi camino mientras esté aquí? Luego, cuando me vaya, no volveremos a vernos jamás.

      Ella asintió.

      Inhalé y la rodeé para entrar en la siguiente consulta. Fui vagamente consciente de que me seguía, pero al menos esta vez mantuvo la boca cerrada.
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        * * *

      

      Estaba agotado para cuando llegué a casa de mi madre esa noche. El trabajo era el mismo que hacía todos los días, pero la tensión en mi cuerpo era mucho peor. Por eso me había ido de Cala MacKellar, para empezar. Casi una década fuera no había sido suficiente.

      No cuando tenía que volver a la clínica y estar cerca de Sheila todos los días.

      —¡Papi! —gritó Isla cuando entré por la puerta. Corrió hacia mí, me rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza en mi estómago.

      Le acaricié la cabeza y le sonreí. Era mi mundo. Lo había sido desde el día que nació, pero perder a Faith me demostró lo frágil que podía ser la vida. Me esforzaba mucho por estar presente para mi hija.

      Y ayudar en la clínica de mi padre ponía eso en peligro.

      —¿Qué tal el día con la abuela? —le pregunté, cogiéndola en brazos y sentándola en mi cadera.

      Jugueteó con el cuello de mi camisa y se encogió de hombros. —Ha estado bien. Aunque no hemos hecho gran cosa. La abuela no tiene muchos juguetes.

      —Lo sé. A lo mejor tenemos que comprarte algunas cosas nuevas para que tengas algo que hacer. ¿No te has traído un libro para colorear?





OEBPS/images/vellum-badge.png





OEBPS/images/open-book-with-heart-bw2-copy.jpg
m)vA
“






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/blueyed-press-transparent-with-name.jpg
BluEyed
i Press





OEBPS/images/heading-gradient-rule-screen.png






OEBPS/images/bbw18-cover-1-spanish-copy.jpg
n Busca del Galan de Papel





OEBPS/images/open-book-no-heart-bw.jpg





